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la guerra
Frente a la casa de Roberto y Rosita, misioneros 

latinos de SIM, vive una familia musulmana de abo-
gados muy reconocida.
La hija, que es divorciada vive muy triste y a veces 

deprimida. En varias ocasiones han llamado a Rosi-
ta para que ore por ella pues le daban ataques muy 
fuertes. 
En una oportunidad en que Rosita fue a orar 

con otras hermanas, decidieron llevar aceite para 
orar por ella pero al estar intercediendo, la mujer 
se comportó de una forma muy violenta le dio un 
“ataque de histeria”. La mamá les dijo que esto le 
pasaba con frecuencia y estaba muy avergonzada. 
La familia había ido a muchos lugares espirituales, 
musulmanes e hindúes, buscando ayuda y nada 
había resultado. Entonces, las obreras se pusieron 
firmes y oraron en el nombre de Jesús para que el 
espíritu que la estaba molestando la dejara. 
Luego de un buen tiempo de orar, ella cayó y se 

calmó, la mamá y todos quedaron muy sorprendi-

dos. Dios inició Su trabajo en la vida de esta familia. 
Ella  ha tomado pasos hacia Jesús. Aún no se ha 
entregado a Cristo totalmente, pero sí está encami-
nada. Oramos por milagros en la vida de la gente 
de ese lugar.
En el campo misionero situaciones como estas, en 

distinto grado de confrontación, van a estar presen-
tes en la vida del misionero. Hay una batalla en el 
mundo espiritual que no podemos negar. 
Recibimos a Cristo y vivimos felices para siempre, 

es algo que inconscientemente nos gusta creer 
(algo que Hollywood y Disney nos quieren hacer 
creer, que nuestra vida debe ser sin problemas lle-
na de felicidad todo el tiempo) El misionero Neal Pi-
rolo dice que a muchos cristianos les gusta pensar 
en Efesios 6:12 de forma segmentada y quedarse 
en la parte inicial del versículo y decir… Porque no 
tenemos lucha…estando así más tranquilos en su 
vida cristiana y misionera. 
Pero la verdad es que esto no es así...

“Sería un grave 
error de parte 
del misionero 

ignorar todo lo 
relacionado a la 
lucha espiritual”. 

Saúl Huamán, 
misionero peruano de 

la misión Segadores
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No Ignoramos sus Maquinaciones
“... para que Satanás no saque ventaja alguna sobre nosotros, 

pues no ignoramos sus maquinaciones” (2 Corintios 2:11).

La oposición del enemigo es evidente en muchas situaciones diferen-
tes, pero que están todas conectadas. Podemos verlo en las iglesias que 
han sido bombardeadas en Pakistán e Indonesia, hasta el asesinato de 
misioneros que fueron secuestrados en las Filipinas.
Lo vemos en la persecución de parte de los integrantes de la familia o 

el trabajo; en la confusión o duda que algunas veces nubla nuestra men-
te y las distracciones cuando intentamos leer la Biblia u orar. 

Ultimamente el diablo se manifiesta a través de 
extremistas musulmanes y sus asesinatos en con-
tra de todo el que no acepta sus puntos de vista, 
como el apostol Juan dijera: “El mundo entero está 
bajo el maligno” (1 Juan 5:19).
Cualquier buen estratega militar se asegura de 

saber cómo opera su enemigo; entre más familia-
rizados estemos con la actividad del diablo, más 
efectivos seremos para vencerlo y ayudar a otros a 
hacerlo.
Es la labor de todo misionero que está en el cam-

po, ser un canal de la salvación de Dios a través 
de Jesucristo para que sean…librados de la po-
testad de las tinieblas y trasladados al reino de su 
Amado Hijo (Col 1:13).
No podemos descuidar esta área en la prepara-

ción de nuestros misioneros, porque las conse-
cuencias de enviar misioneros al campo desco-
nociendo esta parte de la Biblia podrían afectar la 

vida y el rendimiento del mismo. 
El misionero Saúl Huamán de la misión Segadores nos dijo: “Considero 

que todo misionero, que va a salir al campo, debe tener un conocimiento 
amplio, basado esencialmente en las Escrituras, sobre las luchas espiri-
tuales que tendrá que enfrentar en su lugar de misión. 
Así como el misionero sale preparado en áreas bíblicas, teológicas y 

misiológicas, debe saber también, cómo resistir al diablo, reconocer sus 
artimañas y ataques, estar preparado para lo que se levantará en su 
contra: el impedimento de la predicación del evangelio de Jesucristo”. 

Un Arma 
Letal

Una de las armas de 
guerra más poderosas y de 
ataque es la oración. En 
toda victoria de los misione-
ros en el campo, vemos que 
la oración es fundamental. 
La oración es la pieza final 
de la armadura de Dios 
para la guerra espiritual. Por 
eso debemos entender que 
no podemos hacer nada 
de impacto en el reino de 
Dios, sino se ha luchado en 
oración. 
Hay cinco cosas muy 

importantes que enseña la 
Biblia sobre la oración y la 
guerra espiritual. Efesios 
6:18 dice:

1. Orar en todo tiempo

2. Orar en el Espíritu 

3. Velando en oración

4. Orar con perseverancia

5. Súplica por todos los 
santos

No dejes de orar por tus 
misioneros que están en el 
frente de batalla, ellos de-
penden de ti para obtener la 
victoria y arrancar las almas 
del maligno y llevarlas al 
reino de Dios. 
Como Iglesia de Cristo te-

nemos esa responsabilidad. 
Como misionero tienes que 
orar para hacer frente a la 
batalla diaria. 

“Mi corazón 
no tiene otra 

convicción más 
profunda que 

esta, la oración 
es el agente 

espiritual más 
e�ciente en el 
universo junto 
con el Espíritu 

Santo” 
Charles H. Spurgeon
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hay una gran batalla siendo 
librada en el mundo espiritual. Es una batalla per-
sonal interior entre la carne y el espíritu. También 
es una batalla social con las fuerzas malignas del 
mundo. Es una batalla espiritual con los poderes 
sobrenaturales y demoníacos.
Toda persona está comprometida en esta guerra, 

se dé cuenta o no. Los no creyentes están bajo el 
yugo del mal y han sido llevados cautivos por las 
fuerzas del enemigo. Son víctimas de la guerra.
Los creyentes, hemos sido librados del enemigo 

mediante Jesucristo y somos victoriosos, pero es-
tamos todavía comprometidos en la guerra. Efesios 
indica que nosotros (todos los creyentes) combati-
mos contra fuerzas espirituales malignas.
“Combatir” implica contacto personal cercano. 

Ninguno está exento de esta batalla. 
La guerra que tenemos es contra:

1. El Mundo 
Recordemos que satanás es el “príncipe” o gober-

nante del sistema mundial, Jesús lo dijo claramente: 
“No estaré hablando con ustedes por mucho más 
tiempo, porque viene el príncipe de este mundo y él 
nada tiene en mí” (Juan 14:30).
Cuando Jesús fue crucificado por los pecados 

de la humanidad y resucitó de la muerte, reclamó 
control sobre el mundo al enemigo y sus fuerzas 
de maldad. Pero las tropas rebeldes de Satanás, 
todavía guerrean por todo el mundo tratando de 
tomar posesión de lo que no es legítimamente suyo 
e influenciar a hombres y mujeres al mal. 
La influencia del mundo, es decir del sistema impío 

gobernante, trata de alejarnos de Dios, por eso el 
apóstol Juan nos dijo que no debemos amar a este 
mundo ni las cosas que hay en él, porque no pro-
vienen del Padre. (I Juan 2:15.16)
Además, por ser seguidores de Cristo y proclamar 

su Palabra, lo que el mundo siente por nosotros es 

odio. “…Si el mundo los odia, entiendan que me 
odió a mí primero…” (Juan 15:18-19).
El mundo tiene totalmente en su poder a todos 

aquellos que todavía no conocen a Cristo. (Efesios 
2:2).
Entonces podemos ver como dijo el escritor y 

misionero norteamericano Neal Pirolo, que los 
misioneros enfrentan una lucha interna y una lucha 
espiritual por las almas perdidas.

2. La Carne
La carne es una fuerza que opera dentro del 

creyente. El mismo “espíritu carnal” que opera en el 
mundo operará en tu vida si le permites hacerlo. 
“Y yo sé que en mí, esto es, en mi carne, no mora 

el bien; porque querer el bien está en mí, pero no 
el hacerlo. Porque no hago el bien que quiero, sino 
el mal que no quiero, eso hago. Y si hago lo que no 
quiero, ya no lo hago yo, sino el pecado que mora 
en mí” (Romanos 7:18-20).
Muchas veces creemos que en la guerra espiritual 

vamos a tener enfrentamientos directos y frontales 
contra las huestes del mal pero… “No siempre ha-
brán ataques físicos para el misionero en el campo, 
pero el más grande y diario ataque del diablo es 
buscar nuestra debilidad tratando así, de hallar un 
un espacio en la armadura. Hay que prestar aten-
ción a nuestras debilidades, cualquiera que estas 
sean, porque ese será su punto de ataque y esa 
es la guerra espiritual. Cuántos líderes han caído 
por una debilidad personal y quedan descalificados 
para la obra. 
Comentó Terry Schultz, misionero norteamericano 

luterano que ha trabajado por más de diez años 
en medio de las comunidades en la selva del Perú. 
En Timoteo dice claramente que debemos reforzar 
nuestra armadura. Con la Palabra hemos de forzar 
al diablo a retroceder y salir, debemos “someternos 
a Dios y este (el diablo) huirá de nosotros”.

  3. El diablo 
Roberto, misionero latino de SIM en Asia, nos dijo 

que otra área en la que ataca el diablo en la vida 
de los misioneros es cuando cumple su función de 
acusador y condenador por excelencia, cuando 
fallamos en el trabajo o en las relaciones. 
“A veces la tentación es fuerte y uno resbala al pe-

cado y viene la condenación , porque sabemos que 
somos representantes de Cristo como obreros aquí 
en el campo. Pues el diablo no pierde el tiempo y si 
lo hace caer en lo mínimo a uno, lo empieza a con-
denar. Lo bueno es que Dios es bueno y justo, gran-
de en misericordia y perdonador. Allí seguimos”.

Fuente: 

SPIRITUAL WARFARE HANDBOOK, Rev. Dr. Jerry Schmoyer

tres frentes de combate
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El campo de 
batalla preferido 
por nuestro ene-
migo es la mente 
del ser humano, 
esta ha estado 
bajo sus mentiras 
por años, y ahora 
que estamos en 
Cristo, la Palabra 
nos pide que re-
novemos nuestra 
mente y que no 
nos conformemos 
a la forma de pen-
sar de este siglo 
dominado por el 
maligno.
Estando en el 

campo misionero 
ten por seguro 
que el diablo 
tratará de hacerte 
retroceder por la 
duda o el temor, 
con la finalidad 
de obstaculizar tu 
trabajo misionero. 
A continuación me gustaría contarte la historia de 

un misionero luterano que actualmente trabaja en 
Republica Dominicana: Terry fue a estudiar e in-
vestigar un poco sobre aquella religión tan oscura 
como es el vudú en Haití. Los participantes del vudú 
invitan a los demonios para que los guíen o les den 
poderes para sanar, reforzar sus maldiciones, tener 
más dinero, etc. El día que iba a almorzar con un 
sacerdote del vudú para conocer más de esas prác-
ticas ocultistas, esto fue lo que le paso: “comenzó 
una lucha en mi mente, sobre cuáles eran mis moti-
vos para investigar algo tan misterioso y oscuro. En-
tonces comencé a orar: Dios ¿esta es tu voluntad? 
¿Está bien que vaya a ese almuerzo o es una mala 
idea? Enséñame yo quiero tener motivos puros, no 
hacerlo sólo por tener un aventura, curiosidad o por 
ser algo exótico. Entonces el Espíritu Santo habló a 
mi corazón muy fuertemente y me dio la convicción 
de que eso era su voluntad, y que era una buena 
idea”. 
Satanás pelea por tu mente porque está íntima-

mente relacionada con tu corazón y tu boca, vea-
mos de qué forma tu mente es atacada:
a) Pensamientos de condenación y acu-

sación. Hay que saber distinguir entre convicción 
de pecado y condenación. Si hemos pecado pida-

mos perdón porque Su sangre nos 
limpia de toda maldad (I Juan 1:9). 
La convicción de pecado del Espíritu 
Santo, nos lleva a Dios, en cambio 
la condenación del diablo nos hace 
alejarnos más de Él con vergüenza y 
rechazo.

b) Pensamientos de duda. Los 
dardos del diablo atacan nuestra men-
te con incredulidad, podemos tener 
preguntas sobre varios aspectos de la 
Biblia o de cómo se llevará a cabo Su 
voluntad. Pero todo pensamiento que 
nos quiera hacer desconfiar de Dios 
debemos rechazarlo.

c) Pensamientos de temor. 
Muchas veces, al recibir el llamado de 
Dios sobre tu vida (ya sea en misiones 
o no) de pronto vienen pensamientos 
de temor sobre tu futuro, tu sustento 
económico, tu salud en el campo, tal 
vez si vas al campo no te vas a ca-
sar, quien va cuidar a tu familia, etc. 
Cuando esos pensamientos vengan 
a ti, recuerda: “ No temas, porque yo 
estoy contigo; no desmayes, porque 

yo soy tu Dios que te esfuerzo; siempre te ayudaré, 
siempre te sustentaré con la diestra de mi justicia”. 
Isaias 41:10. Los misioneros en el campo afirman 
cuán fuerte es este tipo de pensamientos: “En mi 
vida personal he luchado con todo. El temor es 
una de las herramientas más fuertes del enemigo. 
Los temores entran con respecto a la familia, a los 
amigos a la seguridad del equipo, a la familia en 
casa, a nuestra identidad como personas” Misionero 
Roberto que trabaja con SIM en Asia.
d) Los malos pensamientos e imagina-

ciones que vienen a nuestra mente. Por 
ejemplo, podemos estar en oración y de pronto 
vienen de manera incontrolada pensamientos de-
plorables de blasfemias o imágenes sexuales, que 
aparecen de forma repentina. Esto es muy sutil y el 
diablo trata de hacernos creer que estas cosas pro-
ceden de nosotros mismos, de nuestro interior. No 
los aceptes como tuyo, recházalos en el nombre de 
Jesús, sométete a Dios y desaparecerán de ti, no te 
rindas ante ellos.
Recuerda y lucha en tu mente con Filipenses 4:8, 

nuestras mentes nunca pueden estar vacías. Por lo 
demás, hermanos, todo lo que es verdadero, todo lo 
honesto, todo lo justo, todo lo puro, todo lo amable, 
todo lo que es de buen nombre; si hay virtud algu-
na, si algo digno de alabanza, en esto pensad.

La batalla en nuestra mente
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Las Armas 
de esta 

guerra
La iglesia primitiva vio la 

experiencia espiritual en 
términos de una guerra. La 
terminología militar puede 
encontrarse a lo largo de 
todo el Nuevo Testamento. 
La protección se encontró en 
la armadura de Dios. 
La Palabra de Dios se com-

paró con una espada. Los 
ataques de Satanás fueron 
llamados dardos encendidos. 
La fe era la “buena pelea” y a 
los creyentes se les dijo que 
“pelearan la buena batalla”. 
La iglesia primitiva sabía 

que estaban comprometidos 
en un intenso conflicto espi-
ritual. 

Extracto del Manual de Guerra 

espiritual del Instituto Internacional 

Tiempo de Cosecha.

Debemos recordar que “las 
armas de nuestra milicia no 

son carnales, sino poderosas 
en Dios” (2 Corintios 10:4). 
La palabra carnal es la 

antítesis de lo espiritual y 
se refiere a aquello que es 
meramente humano. 
Fuera del poder de Dios, 

todas nuestras energías 
juntas no sirven para nada en 
contra de los poderes de las 
tinieblas. Dado que estamos 
en una batalla espiritual, 
necesitamos armas espiritua-
les, y esto es exactamente lo 
que Dios nos ha dado “armas 
poderosas en Dios para la 
destrucción de fortalezas…” 
Lo que nos ayudará a tener 

victoria en el mundo espiri-
tual, va a depender de lo que 
sucede en la intimidad de 
nuestra vida con Dios. 
Si no obedecemos a Dios 

a través de los que nos dice 
en su Palabra y vivimos 
haciendo lo que nos plazca, 
no tendremos como vencer al 
diablo en el campo de batalla 
misionero. 
Sométanse, pues, a Dios; 

resistan al diablo, y huirá de 
ustedes (Santiago 4:70). De 
nada sirve que trates de re-
sistir al diablo si no obedeces 
a Dios primero.

Vístanse de 

toda la  

armadura 

de Dios...

(Efesios 6:11)

Y eso no es todo… 
El diablo toma sus anteriores ata-

ques a nuestra mente y los envuelve 
en un sentido de desanimo, buscando 
dejarnos un sentimiento abrumador de 
desesperación. Muchos personajes 
bíblicos experimentaron la depresión. 
Se pueden identificar cuatro tipos de 

depresión: 
1. Por un desequilibrio químico u 

hormonal del organismo. 
2. Circunstancias o problemas de la 

vida que producen desánimo. 
3. Depresión relacionada con el pe-

cado. 
4. Aquella depresión causada por 

actividad satánica.
De acuerdo a la causa será el trata-

miento, pero si esta es producida por 
un ataque del diablo, la oración y el 
uso de las armas espirituales de la Pa-
labra de Dios, son lo único que servirá 
contra ella. 
El misionero Saúl Huamán de la 

misión Segadores nos advierte: “La 
depresión y la duda son dardos, armas 
favoritas que el enemigo usa contra 
aquellos que están en el campo misio-
nero y yo en mis 30 años de servicio al 
Señor he experimentado con frecuen-
cia estos ataques”.
Hay dos armas espirituales que pro-

tegen específicamente nuestra mente: 
El casco de la Salvación, que va en la 
cabeza, representando nuestra mente 
para asegurar nuestra salvación a pe-
sar de nuestros fracasos, no recibire-
mos condenación si tenemos la actitud 
correcta ante Dios, sólo arrepenti-
miento genuino y seguimos adelante, 
tomamos el escudo de la Fe, el cual 
protegía contra los dardos de fuego 
del maligno como lo dice Efesios 6:16, 
cada uno de estos ataques del diablo 
contra nuestra mente son parte de 
esos dardos de fuego del maligno. 
La fe en este caso también tiene que 

ver con nuestra confianza en Dios.
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VAMOS ya está en Facebook.

Haz click aquí.

“Debemos defendernos de 
los ataques del maligno con 

el conocimiento de la Palabra 
Dios, así, podemos vencer y 

contrarrestar todas las 
mentiras del maligno”.

Antonia Yalta, misionera
entre los ashánincas de Perú, 

con la misión Segadores

Consejos prácticos para la 

lucha  
Estos son consejos que los misioneros con mucha experien-

cia en el campo misionero quieren compartir con nosotros:

1. Establecer un tiempo diario para orar y meditar en 
la Palabra de Dios es sumamente importante en el campo. 
Saber manejar la espada de Dios.

2. Tener plena certeza de la victoria que Cristo ganó 
por nosotros, derrotando al enemigo y despojándolo de toda 
autoridad, saber que tenemos una posición de autoridad al 
estar sentados en lugares celestiales con Cristo. (Efesios 
2:6b)

3. No tener miedo al enemigo. No debemos vivir 
angustiados o con miedo de desenvolvernos y disfrutar de la 
cultura a la que vamos. Dios es y será siempre más podero-
so y nada escapa de su mano. Con Él estamos en el lugar 
más seguro posible. (I Juan 4:4)

4. Un arma muy poderosa, es la justicia de Dios. 
En Cristo estamos considerados completamente aceptos en 
Él, no debemos ser soldados que están teniendo miedo de 
su comandante, somos príncipes y princesas, somos sacer-
dotes reales, Dios está contento de nosotros, no hay que ir 
con miedo de Él. Esa es la coraza de justicia.

5. Hay que tener un equipo de oración, guerreros 
que estén luchando juntamente con nosotros en la batalla. 
Mantenerlos informados de los pedidos de oración, así como 
de las victorias por la oración intercesora de ellos.

6. No caigas en la trampa de descuidar a tu familia, 
(así como tu tiempo de descanso, cuida tu propia salud) por 
estar excesivamente ocupado en la obra. El enemigo aprove-
cha cualquier descuido nuestro para atacar.

ideas 
prácticas 

para involucrarte en las misiones
• Ora diariamente usando la carta de oración 

del ministerio Global Chinese- una guía gratuita 
mensual de oración por el mundo chino. 
• Únete a un grupo internacional que ora por 

más de un billón de personas bajo la influencia 
del budismo: www.onebillionwait.org. 
• Inscríbete a un equipo internacional de ora-

ción enfocado en grupos que no tienen Biblia ni 
iglesia en los países de Laos, Vietnam, Myanmar 
y el Sudeste de China. www.infomekong.com 
(material en inglés)

• Ora por personas que conozcas que aun no es-
tén involucradas en estas Ideas para involucrar-
se en misiones y que están pensando en dónde y 
cómo Dios quiere usarlos en la Gran Comisión. 
• Pasa un día del mes en ayuno por un lugar no 

alcanzado, un país o un misionero.
• Ora usando la Escritura, incorporando ala-

banzas a medida que intercedes por las naciones. 
¡Usa un mapa y fotos!
• Ora usando un mapa mundial.

Hay más de 200 ideas para usar con tu 

iglesia.  Puedes descargarlo completo 
en misionessim.org.

http://www.facebook.com/?ref=home#!/pages/Vamos-SIM/165356666818348 
http://www.facebook.com/pages/Vamos-SIM/165356666818348
http://misionessim.org/index.php?option=com_frontpage&Itemid=63


Tu iglesia local te envía. SIM te ayuda a que llegues y sirvas bien.

web: misionessim.org
E-mail: sim.preguntas@sim.org
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La revista SIM tiene 
varios temas acerca 

de misiones.
Encontrarás muchos 
recursos en la web: 

misionessim.org

equipo editorial
Directora: Cristina Conti 

ezine.editora@sim.org 

Sandra Chiang Gomero

Yelen Rodríguez Chávez

Hemos sido llamados a ser guerre-
ros en nuestra vida cristiana y como 
aquellos a quienes se nos fue enco-
mendada la tarea de llevar el Evange-
lio a todas las naciones. Por eso no 
debemos vivir con miedo, tenemos la 
armadura del Guerrero divino (Dios 
mismo nos ha dado su armadura), por 
eso OLVIDATE del miedo, esa no es 
la actitud de un guerrero. 
La reacción de los demonios ante 

Jesús en los Evangelios, fue muy 
significativa. Ante su sola presencia 
los demonios clamaban que no los 
atormente o que los deje en paz. ¡Qué 
autoridad tiene nuestro Maestro! 
Estamos sentados a la derecha de 

Dios y eso indica una posición de auto-
ridad “y juntamente con Él nos resuci-
tó, y asimismo nos hizo sentar en los 
lugares celestiales con Cristo Jesús” 
(Efesios 2:6). Esta posición de autoridad puede li-
brarnos del miedo. Dios no quiere niños temerosos, 
ni con cobardía. 
Para tomar la victoria que Jesucristo ya ganó en 

su muerte y resurrección y la máxima autoridad que 
le fue entregada, es necesario que tomemos de Su 
autoridad para hacer frente a las fuerzas del maligno. 

“He aquí les doy autoridad de 
hollar serpientes y escorpiones, y sobre 
toda fuerza del enemigo, y nada los 
dañará” (Lucas 10:19).
 “Toda autoridad en el cielo y en la tie-

rra me ha sido dada. Por tanto vayan y 
hagan discípulos a todas las naciones”, 
(Mateo 28:18-19). Toda autoridad nos 
fue dada para ser testigos de Jesucristo 
en todas las naciones. 
Para hacer guerra espiritual en las mi-

siones necesitamos de la autoridad de 
Dios y Su poder, que nos fue dado en 
Hechos 1:8 por el Espíritu Santo y para 
cumplir La Gran Comisión que Jesús 
nos dejó como su Iglesia “pero recibi-
rán poder, cuando haya venido sobre 
ustedes el Espíritu Santo, y me serán 
testigos en Jerusalén, en toda Judea, en 
Samaria, y hasta lo último de la tierra.
Siempre tenemos la victoria en Cristo: 

“Hay una fuerza interna que no logro explicar, pero 
sé que es divina y aunque no entiendo qué es lo 
que tiene me empuja y me impulsa a continuar. 
Dios me ha sostenido ante los embates del enemi-
go, y no me ha dejado caer”. Saúl Huamán misione-
ro de la misión Segadores.
¡Somos los guerreros victoriosos de Jesucristo!
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Tu Eres Un Guerrero Y 
Es “Tiempo De Combatir”

“Los resultados 
de esta guerra 

espiritual ya son 
conocidos: 
tenemos la 

victoria 
asegurada y el 

diablo no podrá 
quitarnos 

nuestra fe en 
Dios” 

Terry Schultz, 
Misionero en República 

Dominicana.

http://misionessim.org/index.php?option=com_frontpage&Itemid=63
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